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RESUMEN

La viruela fue durante siglos un verdadero
azote para la humanidad. Para combatirla se re-
currió inicialmente a la denominada “varioliza-
ción”, que consistía en provocar el contagio de per-
sonas sanas con el exudado de la auténtica virue-
la, intentando que pasaran la enfermedad en for-
ma leve. La introducción de la “vacuna”, menos
peligrosa, en 1796 supuso un gran avance. Su di-
fusión a través de Hispanoamérica, Filipinas, Can-
tón, Macao y la isla de Santa Elena se debió a La
Real Expedición de la Vacuna de Carlos IV, que
constituyó un hecho insólito para su época.

PALABRAS CLAVE

Variolización, “variola vaccinae”, vacuna,
viruela. 

LABURPENA

Mendeetan zehar baztanga sekulako zigorra
izan da gizon-emakume guztientzako. Gaitzari
aurre egiteko hasieran erabiltzen zuten metodoa,
“bariolizazioa” deiturikoa hain zuzen, benetako
baztangaren exudatuaren bitartez pertsona osa-
suntsuak kutsatzean zetzan, gaixotasun hori arin
jasan zezaten. 1796. urtean, arrisku gutxiago zuen
“txertoa”ren agerpenak aurrerapen izugarria eka-
rri zuen. Karlos IV.aren Errege Txertoaren Es-
pedizioari esker, Hispanoamerika, Filipinak, Kan-
ton, Makau eta Santa Helena uharteraino ere za-
baldu zen txertoa, garai hartako ohituraz kanpo-
ko ekimena, zalantzarik gabe.

HITZ GAKOAK

Bariolizazioa, “variola vaccinae”, txertoa,
baztanga.

Muchos años antes de Cristo la huma-
nidad ya conocía que ciertas enfermedades
se contagiaban de unas personas a otras, co-

mo por ejemplo la viruela o la lepra, aunque
no sabían qué era lo que las causaba. En el
caso de la viruela observaron que, una vez
superada la enfermedad, el paciente que-
daba protegido durante toda la vida ante un
nuevo contagio. También comprobaron que
había personas que la padecían con mayor
gravedad que otras. Entonces idearon ino-
cular a individuos sanos material tomado
de lesiones de enfermos de viruela, con la
intención de que pasaran la enfermedad en
forma leve, aunque, a veces los resultados
eran funestos.

En China se hacía respirar a los niños
costras secas y pulverizadas de viruela. En
la India, sin embargo, se transmitía el con-
tagio vistiendo a los niños con ropas de en-
fermos de viruela. En Turquía pinchaban
con agujas impregnadas de pus varioloso a
las esclavas caucásicas, para que no perdie-
ran su belleza y su valor a causa de las ci-
catrices que les dejaba la enfermedad. Cuan-
do Lady Mary Wortley Montagu, hija del
cónsul británico en Estambul, tuvo conoci-
miento de esta práctica, llamada varioliza-
ción, la introdujo en Inglaterra en 1721. 

En 1796 el médico Edward Jenner des-
cubrió que las personas que ordeñaban va-
cas se contagiaban de las pústulas de “va-
riola vaccinae” que tenían las ubres del va-
cuno, presentando ese mismo tipo de le-
siones en sus manos. Observó también que
estas personas no contraían la enfermedad
de la viruela e incluso, si se les practicaba
la variolización, no presentaban ningún ti-
po de erupción, evidenciando así la exis-
tencia de inmunidad cruzada(1-3).

Basándose en este fenómeno, el 14 de
mayo de 1796 Jenner inoculó material de
pústulas de vacuno al niño de ocho años Ja-
mes Phipps y, dos meses más tarde, se ino-
culó él mismo, quedando ambos protegi-
dos frente a la viruela. A partir de este mo-
mento, la peligrosa contaminación por el
exudado de la auténtica viruela, la varioli-
zación, se sustituyó por la vacunación ino-
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fensiva(4). La denominación de “vacuna-
ción” para este procedimiento deriva, pre-
cisamente, del término “vacuno”.

Esta práctica se extendió por toda Eu-
ropa y se mantuvo hasta el siglo XX. A Es-
paña llegó en 1800, gracias a Francesc Pi-
guillem, médico de Puigcerdá, un pueblo
de Gerona en la frontera con Francia.

La viruela no se conocía en América
hasta la llegada de los españoles al Nuevo
Mundo. Fue a un soldado de la expedición
de Pánfilo de Narváez a quien le brotó la
enfermedad en la travesía y quien, al de-
sembarcar en Méjico, la contagió a los in-
dios, cuyo sistema inmunitario no estaba
preparado para combatirla. Los historia-
dores llaman a la viruela la gran aliada de
los conquistadores. No en vano en los pri-
meros veinticinco años posteriores a la lle-
gada de éstos sucumbió un tercio de la po-
blación indígena(5).

En 1802, ante una nueva epidemia en
Santa Fé, Bogotá, el Ayuntamiento de esta
ciudad, acudió al rey de España Carlos IV.
Éste, sensibilizado ante el problema, pues
su hija la Infanta María Luisa había pade-
cido la enfermedad, e influenciado por las
ideas modernas derivadas de la Ilustra-
ción(6), en las cuales había sido educado por
su padre el rey Carlos III, consultó con el
Consejo de Indias y aprobó una expedición
para transportar la vacuna, que sería su-
fragada por el Real Erario.

El 1 de septiembre de 1803, el rey Car-
los IV emitió un edicto, dirigido a todos los
funcionarios de la Corona y autoridades re-
ligiosas de sus dominios de Asia y Améri-
ca, en el cual anunciaba la llegada de una
expedición de vacunación y ordenaba que
la apoyaran para:
• Vacunar gratis a las masas.
• Enseñar a preparar la vacuna antiva-

riólica en los dominios de ultramar.
• Organizar juntas municipales de vacu-

nación, para llevar un registro de las va-
cunaciones y mantener el suero con el

pus vivo, en previsión de su utilización
futura.
Las anteriores experiencias de trans-

porte del pus o vacuna entre dos cristales
habían constatado que esta preparación se
deterioraba fácilmente, por lo cual, ante una
travesía tan larga como la que preparaban,
idearon que el vehículo de transporte fue-
ran personas inoculadas.

El médico alicantino Francisco Javier Bal-
mis se puso al frente de la Real Expedición
de la Vacuna, partiendo de A Coruña el 30
de noviembre de 1803 en la corbeta María Pi-
ta, con 22 niños de entre ocho y diez años del
Colegio de Expósitos de esta ciudad y la rec-
tora de dicho hospicio, Isabel López Sedalla.
Fueron estos niños los transportadores de la
vacuna, pues cada semana se les inyectaba a
dos de ellos en los brazos, tomándola de las
pústulas de los inoculados la semana ante-
rior. Recorrieron Hispanoamérica, Filipinas,
Cantón, Macao y Santa Elena.

El primer punto de destino fue Cana-
rias, más tarde Puerto Rico y, posterior-
mente, llegaron a Venezuela el 12 de marzo
de 1804, donde fueron muy bien recibidos.
A partir de aquí la expedición se dividió en
dos, dirigiéndose Balmis hacia La Habana,
a donde arribó el 26 de mayo, tocando por
primera vez tierras mejicanas el 25 de junio,
mientras que el otro grupo, dirigido por el
médico catalán José Salvany, descendió ha-
cia Sudamérica, donde éste murió en 1810
intentando llevar la vacuna a Buenos Aires.

En 1805, la expedición de Balmis partía
de Acapulco hacia Filipinas, esta vez con
veinticinco niños mejicanos, que debían re-
gresar a su país una vez cumplida su mi-
sión. El viaje de 67 días fue horrible. Los ni-
ños tuvieron que dormir en el suelo por fal-
ta de catres. El continuo rozamiento entre
ellos provocó vacunaciones antes de tiem-
po, por lo que, al no seguir el orden pro-
gramado, estuvo a punto de malograrse la
expedición. Por fin, el 25 de abril llegaron
a Manila y, más tarde, a Macao y Cantón.

De regreso a España, el 12 de junio de
1806 hicieron escala en la isla de Santa Elena,
donde lograron que los ingleses aceptaran la
vacuna que habían estado despreciando a un
compatriota suyo durante más de ocho años.

El 14 de agosto de 1806 llegó Balmis a
Lisboa, después de haber dado la vuelta al
mundo durante tres años. Un mes más tar-
de, el 7 de septiembre, se entrevistó con el
rey Carlos IV en Madrid.

El gran mérito de esta expedición no fue
solamente suministrar la vacuna de la viruela,
sino también fomentar el conocimiento para
erradicarla, a través de la distribución de cua-
tro mil libros sobre la enfermedad, muchos
de ellos sufragados por el propio Balmis(7-12).

La real expedición de la vacuna de Car-
los IV, fue un hecho insólito en su época,
considerado por muchos e incluso por el
propio Jenner un ejemplo de filantropía.
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